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pretaciones, f3on coeae dietfntae la preetación de
una cultnra auperior a la qne el trabajador poeee
.v' el ingreao en los Centros ^nperioree de En^-
tlanza. Nos inciinamoa por la primera, ya que en
el aegnndo caso el IIn profesional vendría deter-
rninado por los estudioa que escogieran aquellos
rtlmm^os destacados. Conviene aeñalar la eziaten-
cia de nna falta de coneaibn entre ens concluRio
nee, ya qne el eistema de becae eatablecido en cl
párrafo b) uo tiene otro objeto qne la didtíctica
ynperior y, de admitirae la $egunda solución, ae
encontrarfa entonces sin elemento personal deter-
minado.

Con posterioridad a la eucuesta que comentamos
ye ha celebrado otra con el miamo objeto y reanlta-
Joa analogos en I3arcelona, si bien nos da a co
nocer nn nuevo punto de vista (3). La Universidad
Laboral fntura creen que Ae ha rle destinar a re-
rnediar el atraso cultural en que se encnentra el
obrero español de nuestroa diaa, dotándolo de una
edncacibn elemental ,y media, ya qne no existen
utros establecimientos en que ae pnedit conseguir.
Una vez instalados éstos, la Univeraidad Laboral
ae trauaforntarfa en Centro de l^nseñanza Técnica
9nperior.

^in embargo, ha,y que tener en cuenta que la ex-
tenaión de la Enseñanza Media se lleva a cabo,
con una iniciacibn profesional, en los Institutos
Laborales, tanto para aquelloa que cursau el Ba-

f3) F. Farreras :"Ezteneión socíal de la cultura , en
7.o9/e, ní^m. 1R.

chfllerato Profeeioual como para los prodvctcu•ea
que no eiguen eue eatudios, los cnales ae benefl-
cian con loa Ciclos de conferenciae ,y cnrsillos eul•
turales y de especialización qne ae deAarrollan eu
lus mismoa.

La IIniversidad Laboral no pnede ser más que
tIn Centro técnico anperior, con eapecializacionef;
^lfvereaa y gradnadas, y pretender que cumpla nnas
funciones encomendadaa a otros gradoa de la eII•
señanza ea deavirtuar an propia natnraleza. !^e-
rfa abanrdo el crearla para qne en aus aulas ae
enaeñara a leer, escribir y lae cuatro ret;las arit-
méticas, ademáe de la docencia de carácter rne-
dio. ^in egclnir au eatndio, éate no será más que
una parte integrante del nilcleo cnyo contenido ha ►
de tener, como fln principal, la formación profe-
yional anperior.

La Universidad Laboral, viata por loa trabajado-
res, no difiere en líneas generales de lo que, por
ahora, se conoce, excepto en au Hn polftico-KOCial.

(,Zuizá aquello que más alejado eatá de la mente
^le todos, los medios económicos neceaarioq para
Ilevar a cabo esta gran obra de loa Institutos y
Centros 8uperiores Laborales, sea el único proble-
ma serio que plantea Pste orden docente y del que
me ocuparé en otro artfculo. La instalación de
cada Centro de Enseñanza Media y Yrofesional
]leva anejo, incluídos loa gastos de construccibn,
un crédito de material por cinco millonea de peae•
tas, sin contar con las 110.OOU pesetay anualea que
perciben sus profesores.

LOS COLEGIOS MAYORES Y SU LABOR FORMATIVA

GIZATINIAN^c^ NIETU

Van a cumplil•sc ya dos lustros deade la, res-
1 auración de loa Colegios 1líayores en nttestras iJni-
^-ereidades, y es hora de detenerse a meditar en el
l^apel de estas Instituciones, sobre las que se oyeu
laa opinione^ ma^ r^nconti•,td,t^. :liientras ]us tn.t^

L+'^itre los zc^tiuersitarios espayaolea que puede^n
cwponer la realidad act^tal de ^ ► uestroR Colegios
:Ylayores, desde su cxperiencia peraonal, es (31t,^-
'1-I:VIANO NIETO r ► ^ro de los má8 deatacado8. Profe,-
Yor univeraitari.u, f ►rndador J clirector d.el Colegio
,3fa^yor "Santcf Cruz", de 1'ctUudol^id^; rcci^enten ► e^t► -
te re hu heelao c•arqo de lcl direcciGn del Colegiu
"San I'e,lipe y ^^'o, ► tiago", dundr, co^ttinuará -aho
+•a en la Ctiudctd Ilniversitoria ^►►a•drileña- la la
bor i ►ti^ciada e^►► el ''^C'onta C^rasz''. Fl próxinto ^t•aí-
mero dr^ lct RE^^IS•r.^ u ►^ EI>ur_.^aII,^ 1>ublicarr'ti ott•u
rrrtículo de (3ratiniccno Nieto ^ob^•r ia orilrr^ri^rrrwhrr
rlrl (Colrt/io .Rfrrl/o ► • ► •ctlli.^^l<•Irrrro. ^

optimistas esper►ut que los Uolegios Alayores sean
el elixir mágico que a la larga ha de curar todos
nuestros males, utros, en cambio, apenas si conce-
den importancia ni valor operattte fl estos Cen-
tros, eu los que tan sólo veu una carga para el Es-
tado, y no de las más justificadas precisamente.

La experiencia recogida a lo largo del tiempo da
^•a pie para llegar a c.onclusioues claras y parft
ubrar en consecueucia, y a. basc^ de ella voy a tra-
tar de alguna^ c•uestiunes quc considero de inte-
rLs, cou►o punto cle partida. para una, discuaibn ,y
par^t que se coustaten por cuantos de una manera
u de utra nos hemor^ dedicado ft estas tareas, a fin
^ae que tic> frel ►e la marcha inici ►tda o de que sE'
^len uuevon ^' se;;w•os pttao^; eu ►^l c^tmino rluc aím
^:rlta ile rec•orrer.

l;l iuter^^n qu^+ 1 ienc• ^•I ^tuc cii uu. ► (J'Ili^^ersiciad
I^a}'a Colet;ios .^Ia•ym•t.•s eti ; ► It;o ^jue creo que nu
^lel ►e ni pl<mte^trse, ^•u que estfi en el ambiente ^'
I^i ^ocie ►l-orl lo ^i^•n1^• ^^n lo ^^iro. i^:^tn neceeidad ^e
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acttsa en todos los medioa y en todaa laa latitudes,
como se demostró en el Primer Congreao Inter-
nacional "L'FIabitat de 1'Etudiant", celebrado en
Paris en 195U, t> la realización de esta ueceeidad
llega a ser uua seria preocupación, no sólo para
las Instituciones más directamente relacionadaN
con la masa escolar, sino hasta de los mismos Go-
biernos. Hoy no se concibe uua Universidad Hin
yu complemento de Colegios Mayorea, Itesidenciax
•r• Casas de Estudiantes -que todos estos aspec-
tos deben tener los Centros destinados a albergar
;1 los universitarios-, tai Lien la misión ^• la im-
portancia formativa que se les concede varfa se-
gbn las ideas que en cada nacibn predominen.

Por nuestra purte creo qne se ha llegado ^^ de-
tiuir de una ma era exacta la función de los Co-
legios Mayol•es:^^Ellos --se dice en el preámbulo
del Decreto fundacional- han de ser el brgano
fltndamental de la Universidad que i•enace, donde
tie forje la personalidad fntegra dei estndiante, en
,,u universal dimensión, natnral y sobrenatural,
individual y Hocial, intelectual, estética y física,
completando asi la preparucióu cieutíftca enco-
mendada a las racultades, y persiguiendo, en de-
linitiva, formar al almm^o en esa compleja y Ŭes-
atendida profesiGn : la profesión de hombre"^

La finalidad, como se ve, no puede ser ni ll12Lb
noble ni mó,s ambiciosa; se aspira nada menos,
con los Colegior Mayore^, a"formar hombres" :
hombres cabales y enteros, pI•epar•ados sólid<Imen-
te en el campo del saber• y en el campo del obrar;
hombres con sentido de responsabilidad, ungus^
tiados por lsl comezó^l de saber que vivimos eu
una época y en un mundo que nos exigen una ten-
uión y un esfuerzo constante, pero optimistas }'
alegres al sentirse con el espfritn suflcientemeute
templado para poder prestar nna cooperacián efi-
r,lz y fecunda. Hombres con los que de vivir aho-
ra Dibgenes, ai el ideal perseguido se logra, tlo
1}udiera pronunciar su fraeze, ltueta le serf>1 fócil
encontrar prototipos.

Pero esta. meta, que es la aspiración supreiua.
^• la motivación fundamental de los Colegio5 M.1-
^^orea, he de reconocer que no se ha logrado tod.l-
^^ía de un Inodo tota.l, pese a los esfuerzos reali-
zados; y sin embargo, por lo conseguido, hay más
de un motivo para ser optimistas ^ para Se,n,llit'
trabajando con fLnimo esperanzado et ► 1^1 consc>-
cucibn de este ideal, cuyo esquema estrí hecho.
De aquí el interés de cltle ae dialogue ampliamentc,
^obre el tema, de que se hable con sinceridad cle.
ln cuestibn, aludiendn .1 los éxitoi^ que se ha,yan
obtenido y a los fracasos, que indudablemente htxn
tenido que regiHtrarse a lo largo cie estos año^.

1'or mi parte, parto de la convicción de qne lo^
(Jolegios Ma,yores tienen nna fnneión elevada y en
extremo difícil, con la que ]st misibn de la 1'lli-
versidad ^ve completa, y al hticer eqta atirn►aciGn
uos enfrentamoz; con una primera cueqtibn ^^• (^c,m^t
^(• laace tangible esta trascendental tarea qu(^ lu^:
t"ole^giorc :l[a^•ot•e^ tienen c>>iromendadn ^• riímo ^r
Ileva }t cab^?

No hay po^ihili(I^til -,i nlí uo ^e lue alcanza :(I
menoR-.-. de conteqtar ;1 e^t:t ln•(^ñunta de un mo^l^t
concreto. T^.1 Culc•ñio :lf;l^•or tiene que actuar ^u
l,re c^l colegial, (•u mnchos aqpe•ctoq, ^• (ie llrc•bu
;ictñ,i. (ic^ nn m^ilu ilnl^}crr(•htihlo, dc tal 1'm•m^ illlr
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ell ilil7gÚn Illom@nt0 Ve8 éétC CUartada 8U In1Cía-
tiva, y sin que el Colegio pretenda estereotipar
en un único molde laH conciencias de quienes eu
torno a é l ae congregau ; pero aspirando, por to-
^los los medios a su alcauce, a lograr que en la:+
mentes y eu los corazoues de cada uno se queden
grabados, de un modo indeleble, una serie de prin-
cipios fundameutales y básicoa, a los que ni comu
^•atálicos ni como españoles podemos renunciar.

Esta actuaciún efectiva y operante del Colegio
sobre los colegialey, sin que sea onerosa, es una
de las diflcultades m{IS serias con qne me he tro-
pezado en los años que llevo al frente del Colegio,
y ello porque la experiencia de un año puede fa-
llar al tratar de I•epetirla ^tl siguiente; la forma-
ción, loe caracteres y los medios de procedencirl
de cada colegial son diferentes, y lo que para uno
sirve es para otro ine8caz o contraproducente; dc^
.Iquí la necesidad de tener un trato constante y
personal con cada colegial, si efectivameute se
pretende llegar a su conocimiento fntimo, única
mltnera de hacer labor efectiva. ^

La conclusión anterior noa lleva de la mano al
planteamiento de otra cuestibn, aunque ello obli-
^;ue a una digresibn. Se reflere al número de cole-
{;iales que deben agruparse en torno a cada Colegio.
i^To voy a insistir sobre este punto, pues ya se ha lle-
gado a conclusiones definitivas y acertadas. La pri-
mitica idea de hacer Colegios para un elevado ntí-
tuero de colegiales ha sido desplazada, de un modo
total en España y fuera de aqnf. ^e ha visto que
un Colegio de corto número Qe plazas gana en in-
timidad, y en él tiene más fácil realización et
ideal de que el Colegio sea eu mnchos aspectos la
coutinuación del hogar familiar, y se puede llevar
a, cabo de un modo más intenso ese trato perso-
ual a que me he t°eferido antes. Pero a pesar de
las ventajas que em m^chos importantes aspectoR
ofrece esta solución, el atomizar excesivamente
los Colegios tienc^ 1<imbién sus argumentos en con-
tra, pues con uu nílnlero reducido de colegiales.
.Ipurte los problemas de tipo económico, son de
ilifícil realizacibn determinadas actividades del.
Colegio. De aqní el que se considere ho^• la cifra.
ile b0 a 10U eomo e] níimero idea.l pa.ra que un
('olegio 1liayol• pueda desenvolverse con pleno ren-
^lilniento y para que el influjo cle la Direccibn, so-
I}re todos y cad}t nno dr los col.egiales, sea tan-
;; ible.

Pero la función tormativ^t del Cole ĥio no se rc•-

cluce sólo a esto. ^pxrte del influjo que desde lil

Uireccibn debe ejerrer^c sobre todoy los colegia-

ley, a lo que asigno e>apecial importancia, el Colc^-
;;io de por sí -^i ^e hu loí;rado el tono que clebe te-

ner una institucibn dif;na del nombre que lleva---
(^,jerce tanlbi(n un iuflujo operante en grado sumo
en la conformación del rllr{tete^• dP (^111PT1e5 Pn tc►r-

no a él se conç^rc^^gan.

C^'eI•nando de 11•r.evedo exlloue unu ^erie de con-
ceptos que tieneu, a mi modo de ver, tm enc;tje
l^erfecto en ]o qu(• ^r retiere ;Il ^•alor forma.tivo dc•
loti Colegios Ma^•ore5. "L<t ^ociedad --dice-, sell
rual fuere, ytt i•Ktl•urtura, c,^; ],t fiteute de ttna vidsl
urií;ina] xu^i gé^►1(°^►•i., qne ^(• ailade ;t Irt del indivi-

iltto v le tr•,.ln,forlu;l il(• <u•u(•1•do run c•sati reln•i•
^entltcione5, qu(^, hac•ic^^ndo^e colectiv;ls, consolida-
rell ^ rriAtalizit ►•on c,rttli, llrc^lnrto!^ rl(• •:conden-
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rsación eociel", y cnvo poder no es menos eflcaz
sobre la inteligencia del individuo que aobre stt
colnntad y su sentimiento (1).

8i la sociedad es capaz de ejercer eate influjo
eobre los individuos qne la integran, mncho más
eatimo que le ejerce sobre sus miembros una so-
ciedad como es el Colegio, en donde la intimidad
debe ser nota eobt•esaliente v en donde se actúa
con ana mayor espontaneidad.

La vida en común influye extraordinariamente
en la formación del individuo, y si el Centro en
donde esta vida se desenvuelve tiene nnos postu-
lados báeicos y una Snalidad perfectamente defi-
nida, como la tienen nuestros Colegios blayores,
esta flnalidad y estos postulados llegan a aden-
trarse sólidamente en el espfritu de quienes viven
en ellos con buena voluntad, aunque en más de
una ocasibn parezca que la vida del Colegio trans-
curre lánguidamente y que es ineflcaz. Ahora bien.
todo esto ^cómo se realizaY

Los medios, según los cualed la vida en común
contribuy e a la formación del hombre y del ciuda-
dano, son varios, perceptibles unos y otros tau
sntiles que escapau a toda percepción y fijeza. De
lo que no me cabe ninguna duda es de que el me-
dio en que se desenvuelve la vida del individuo
influye ya de por sf en su conformación espiritual
v en su comportamiento. De aquf el especial cui-
dado que debe tenerse en el aspecto puramente
externo de todo Colegio, a fin de que la pulcritud,
el orden, el detalle y el buen gusto, alejado de
pretenciosa ostentación, vaya conforma.ndo ]a psi-
cologSa del3nitiva de quienes en ellos viven.

Añúdase a esto el ejemplo vivo de directores y
profesores, y el más eficaz, por su relación más
fntima, de los colegiales de cursos superiores, que
por haber vivido varios años en el Colegio deben
estar impregnadoa de su eepíritu ; y, por último,
inténtese inculcar, en el ánimo de todos los que
integran el Colegio, que aientan el honor de per-
tenecer al org:tnismo de que forman parte, al cual
están obligados a enaltecer ,y sublimar con su ac-
tuación en todos los aspectos, c incúlquese en el
espfritu de todos los coleg•ialeu, cnmpliendo con
lo que Lafn 11ama ^`el fin pcrfectivo" de la Univer-
sidad, la incitación a realizar las empre^as más
nobles, adquiriendo un sólido ba^aje cieutífico y
eatando siempre dispuestos a l^)restar el mejor ser-
vicio a]a Patria y a sacri^ficarse, si el caso lle^a,
c^n favor de la sociedad en qne vivimos.

pa colegial, como receptáculo que es de todas las
^.nfluencias apuutadas arriba, y teniendo en cuen-
ta que cada uno tiene su peraonalidad, (:•uyo cles-
arrollo debe esiimularse ,y fomentarse por todos
los medios, es fuctor principal en este empeño. No
puede en modo all;uno considerarse como elemen-
to meramente pasivo; tiene que ser un elemento
activo, pero con una actividad sin reservas. Su
voluntad de formarse un modo tot;al, au deseo de
adquirir una serie de principios básicos religio-
wos, políticos, éticos y morales, al tiempo que sc
prepara cientificamente, juega un papel tan im-
portante en el desarrollo de este plan que, si esta
voluntad perfectiva no existe, dc^ poco o nada ser-
vir^t todo ]u deru^ih, pu<^^ c•iitic•uilu iluc• t^1 (''olel;io

113 .yt^r•iolo^^í^t dc lta 7.'drtt^rtrirí^r. ^„í^;. 7l1. Jíii.jicu, iD111.

'ytayor está muy lejos de ser nn correccional para
estudiantes dfscolos o inadaptados; el Colegio bia-
yor es un Centro de formación en el que el indi-
viduo que a é l pertenece encuentra un ambieute
propicio 3• tiene a su alcance una serie de medio:c
que diffcilmente puede encontrar en otro sitio,
medios que lo estimulan y alientan a cada paso.

Asf concebido el Colegio, nna de las cuestione^v
más interesantes es la de lograr que el colegial se
sienta partícipe y vea eflcaz la labor que en el
Colegio se lleva a cabo; para esto, y para fomen-
tar en los colegiales el sentido de iniciativa y de
responsabilidad, entiendo que es fundamental. el
que se fomente ]a creación de asociaciones y de
grupos dentro clel Colegio, segtín las difei•entes ar-
tividades y aficiones que se pueden desarrollar: re-
ligiosas, políticr^w, musicales, deportivas, litera-
rias, etc.

Estas asociaciones o secciones dentro del Cole-
^io cleben estar regidas por los propios estudian-
tea; debe procurarse que sean ellos los que apor-
ten iniciativas, 105 qlle se preocupen de organizar
reuniones, conferencias, conciertos, competicionea
deportivas, etc., y hasta deben ser ellos mismos
loa que se preocupen de la vida económica de cada
5ección, arbitrando reCUraos y proponiendo su in-
versión.

Pero est€i libertad de iniciativa y de organiza-
ción, a la que concedo un valor formativo indu-
dable, debe tener siempre el refrendo de la Direc-
ción, para encauzar, coordinar, cortar o alenta+r
cuautas iniciativas y proyectos se propongan a sn
consideración.

Con estas aHOCirtciones se facilita a los colegitt-
les la ocaaión de autogobernarse, y, al hacerlo, loH
hábitos de rer^ponsabilidad y las iniciativas en
ellos latentes se perñlarán de un modo más acu-
sado.

Fl sistema entruita peligros; pero ante 1as ven-
tajas formativas que ofrece creo vale la pena de
^+frontarlos. Sobre esto, el Padre Angel ^lyala ha
escrito: ^^^o es raro el caso de jóvenes que porquc
ban presiclido nnas Juntas de otr•os muchachos se
figtu•an estar eu posesión de la ciencia de gober-
nar, ,y no menos ac la de educar, con una persua-
sión tan honda. qne desprecitut los principios edu-
c^titivos de iustitucioues tieculares acreditadaa eu
todo el munclo. Lina cosa es que se quiera formar
e^n ]os jóvenes lu concienci.+. de responaabilidad en
urden a formar fnttu•os directores, y otra qnerer
conseguir ese objeto partiendo del supuesto de
que los jóvenes lo ^aben todo y no necesitan ni
les convienen consejeros. Lo primero es educador;
lo aegundo, diuparatstdo" ( ^'j. 1'ero a pesar de todo
c•onsidera el procedimieuto especialmente eficaz.
v dice más aclelante: "La clirección en manos de
rnuchachos los interesa, vivame^nte, los espolea :tl
i^,rabajo, despiertei sus iniciativas, les da expe-
t•iencia de las cosas y de los hombres y, en una
palabra, los eciuca para la. acción" (3).

Pox° abtutdar en estas ideas es por lo tluc mc
ii+clino abiertamente por la solución propuest.a: d^^
^lue las asociaciones de colel;i;+les que en cada Ct^-
lel;io debeu exiatir se „obiernen por loa propio4

1•^l l^bivnucirí^i- rlr .^^^^Irrl^^,^, ^uí;;. I;^. Afaulriil, .l!^►^U.

i:;) I^ltvi^, ^ri^. _^4NI.
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colegiales; pero sometiendo éstos sna iniciativas,
proyectoa 3 presupneatos a la apropación del di-
rector, que es quien en definitiva debe reaolver.

Esta formación que el Colegio da y facilita a
ttna colegiales, derivada de la actuación del cape-
llán, del director, de los profeaores y de la vida
en común que tienen que hacer, puede tener otro
complemento magníflco si, como ea de desear, se
llega a establecer una relación eatrecha entre la
edncación dada en loa Golegios ,y la formación do-
cente encomendada a. las I^`acultadea, t3eminarios
y Centroe de Investigación. Para ello los Colegios
deben estar en relación frecueute con loa profe-
sores de las I'acultades a fln de informarae cle la
aplicación ^• conducta de sus colegialea; con esto
adquirirán los directores datos sumamente inte-
reaantes }• títilea para coad^uvar a la mejor ac-
tuación de los alumnos en lo que a la ordenación
de au trabajo ac refiere. I'or su parte, lo^s Colegios
eatarán en condiciones de fucilitar a los profeso-
rea información aobre los cole^;iales que con ellos
trabajen, y de esta forma unos •p otros pueden
1legar al Inejor conocimiento del ,tlumno cuva for-
mación estít en aus manos.

No se me ocultau laa dificultades y los incon-
venientes que hay para la realización prúctica de
esto; sin embarl;o, se debe procurar llevarlo a efec-
to; los resultados pueclo ase.gurar que son alt:t-
nlente satiafactorios.

A pesar de lo que he escrito, ^• a1aIt1111e ekStO^• ín-
timamente convellcido de que. ei Colegio acttía de
una maneral e8ciente sobre los cole^;iales, ann so-
bre los mfts refractarios, cada año que pasa, ,tl
hacer recuento ,y meclitar en la latbol• realizadtt ^•
en el fruto conseguido, me asalta la duda ^ me
formulo siempre la misma pregunta :^,^'ale la pen:t
el esfuerzo empleado y el dinero iuvertido?

Un año y otro, ta•as meditación set•ena, nte he
contestado con un sí categórico, aunque máa de
nn:t. vez ha^^:.t apurado la hiel del fr:tcaso. lias a
pesar de esta convicción iutima, <tl ir u cumplirse
los diez años de vida. del Colegio, hr, ynerido cou-
tasta.r mi opinión, y he enviado a toclon lo^ quc^
ha.n sido colegiale.^ del Mayor de Sítnt:t ('rttz nn
cuestionario con las siguieltt;es preguntas:

1) ^Cttál es el recuerdo más vivo que ;;a:+r(lu.
ile su paso por la LJniversidadY

`^1 r.Qué ha sttpuesto par:t usted el Cole^i^^
^íayor?

3) i.Qu(^ importancia ha lc•niclc: en ^tt foru ► :^
ción 7

4.) zHttlt iuíluídu ,tl};^o c:u ^u c•<.►r;^ctF:r los <tvos
vividos en el ColegioY r,Cónto sc h:t manifestst^ln
t'sta inftllellcia, si ha existido :'

^^) Desde el puntu de vist,at ^le Cralta.jo, ^.cl'(:c
que el vivir en el Colegio le hrI serviclo de esi:41nulo 7

6) Ln la ordellación de Ktt vi(la privatda dtu°an-
te los afioa de estudiantc, ^•h,i teui^lo c:n usted al
runa influencia positiv, ► ^el hecbu ile ser cole;;ial:'

?) h.n un fttturo, ,,cleticut•ía ^ltte nttq hi•jov l,nt-
dierau hacer stt c,trrc^r^i yienilo c•<rlel;^i:tlc^^ ^I^• au
t'olel;io Níayor :'

li) ^C6mo cI•cc: yue l:nc^lc• )i^i^•rt•yc• n^^ít. ^•f^•c•ii^^^i
l,t l:tltor formativa dc^l Colegir^ :'

`> ĵ i,En qu^ forma cree clue debeti l^ou•ti(•il^ ►a^•
lo^r eolegiales c^u la viQ:t del rni^rnao','

25

10 ► ^ Cbmo cree qne debe mantenerae, ein qne
^e:t onerosa, la disciplina?

t 1) ^, 8e le ocurre alguna idea para estimttlar
I;t t•ida de piedad :'

l`3) ^ ^Puede aportar alguna sugerencia para
que aumente la inquietud ^• la preocupación por
estudiar y conocer los problemas politicos entre
los colegiales? ^

l`l) r, Qué es lo que menos le ha guetado del
Colegio l

1^) Para ingresar en el Colegio ^,estima con-
^•eniente la selección basada en el expediente aca-
démico y en los datos peI•sonalea qne sobre rad:^
aapirante puedan reunirse?

1á) y^e le ocurre alguna utrtt fórluula para
mejorar el aiatema :'

1 Gl Con vistas a uu Colegio de nueva crea-
ción, ^ qué tipo de habitacibn ct•ee preferible : itt-
divídual, de trea plazas...?

171 ^,(,^ué seln•icios ^• eataucias (^onaidera im-
lu•escindible en un Colegio :1layor :'

l8) Otras sugerencias basadas en la exl>erien-
c•ia de los afioa vividos en el Colegio o que respou-
^l:ut a neceRidacles seutidas despuéa de terminar ltt.
c:trreru.

TI•einta y cinco han sido ]os cuestionarios en-
^^iadoa, y en ei momento de redactar eRtas notas
se han recibido veintiocho coutestaciouea. De ellas
tomamos lc^^s datos que se refleren a nuestro pro-
pús^ito de hoy.

Veinticuatro antil;uos coley^iales responden a la
pI°egunta primera diciendo qne el recuerdo mós
vivo que tienen de su paso por la Univeraidad ea
el que se refiere al Colegio, y alguno añaden a éste
el cle los profesores qne mas interéa han ciemoa-
trado por su clase.

Uno coutesta diciendo que el recuerdo er^ des-
:tgradable por el abandono en que se encontraban
algunas C^ttPdras; dos :t^firman que, por 1o que se
refiere ^lirectantente a la tinit•ersidad, no guar-
cl<tn ning(in recuerdo; otrú dice que lo que mtts
se le ha t;rabaílo ha sido el dSa de su ingreso en
lat 1?niveruidacl v el día de la I.icc:nciatura.

.\ las prel;untas ntímet•os 3) ^• ;), veintiséis han
contest:tdo con notas difercntes en l:t forma, percl
coincidentes en el fondo, ^^ vieneu a. atirmfu• quc
en el Colet;io Dia^^or han vitito wietnpre, en muchos
aspectos, la continniclad de su c•asa, y reconocc:tt
que el (_',olc•;;io h:t intluído cle mt ntodo eficay en str

I`c:rutaeibti. i?no tlice qne el (^ole^io•:11a^'or hu Sidc:

l'hl7lllO11 11eC161^'O Cll Ytl Í Ol'II171('ll)lL 7LUllC1l1H Il(U COIn-

l^lrtú en él su personalidacl, pne^,tu qtte t^tst ^t':1^:
a l0 1;11'^;O (le 108 it1108 HC ptled('. logrttl•.

.^ l:t prel;unttt mímero 4), uno rontetita clicieu-
^I^: ^ltte eti en este uspecto eu el quc• mc^no. ha in-
ftuí^lu en í•1 c^l Cnlet;^ia; c:tr^^ ^li(•e cin^+ n^: h:: inflttí-
^lo, pc:rci qne l^ ha ut•ucladu a fot•nun• el ^:u•^tctcr
^1uc ^•:t tenía ; clus ^liceu clue tto tiaben si h:t intluí-
^lo u no, }' lvs veinticuatro restauteti reci>uucc^n ^lu^^
^•I ('olet;io hat iutiuíclct ^^lr tuta tu^utera c:fectiva et^
I^t ^•utttortnac•iútt cle ,u c^arít^•ti^r. c•^pecialrnente eu
lu que. se t•etierc• u Ia cicl^i. ^oc•i^tl ^• cle relaei(^n ; e•n
tre (^t^:^ ha^• ul^;^uuo^ qne dicen qtle en el (^'ctle^iu
li,tu tnoclific•,c^l^^ Lítl:ito. ^• utrutil'etitac•ione^ ile c•at-
rítrtc•r yuc, uc^ lc^^ huliiei•ait 1'a^^nreciclo (+u l,t ^•i^l^t.

1•:n t^i•ittti^<^i, contestuciune^, re,pondiendo •i l;i
^^rc•^unta tttínier^^ .:^^. ^e ^.lic•c> clnc eJ (`olel;io L,t aiilu
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eatimWo indudable para trabajar; estímulo, al^a-
den otroe, qne han ciato fomentado por el afán de
emnlación entre los compañeros, de un lado, y por
^^tro, por el deseo de mantener el prestigio del Cu-
legSo y de no perder la condicibn de colegial. i: n^^
contesta diciendo que tal vez por haber vivido eu
ei Colegio haya dedicado menos l,oras al estudio,
en razbn a que es fácil hacer tertulias, a pesar de
lo cual no cree tampoco perdido el tiempo que de-
dicó a éstas. Otro dice qne no puede contestar a
esta pregnnta, puee no sabe si fuera del Colegio
hnbiera trabajado más o menos, annque reconoce
qne siewpre eH un estSmnlo ver como trabajan lo^
^lemás.

A la pregunta níhmero 6), casi todos contest.cn
:^8rmativamente. Dos no dan contestación; otro
contesta diciendo que en el Colegio ba encontru-
do estSmulos y medios suflcientes para una buena
urdenación de su Vld'3 privada, pero que el mero
hecho de sentirse colegial uo cree le llaya servido
^le estímulo en su conducta moral. Otro dice que
en su vida privada no ha influído mucho el hecho
de eer colegial; otro dice que en este aspecto ha
Nido poco lo que el Colegio ha iuUuído eu él, en ra-
7óll a qtxe ,ya teIlía ideas claraq y conKOlidadas al
llegar a él, y otro señala a este respecto :"Tam-
bién me inclino a creer en la iu8uencia del Cole-
»io en lo que respecta a la vida privada de cada
interesado. Reconozco que así fué en cuanto a mí
mismo, durante mi vida universitaria y aun des-
pnés de ella. Pero en este pnnto es peligroso e]
generalizar, e inclnao considero muy arriesgado
suponer a Irr•ior^i qne el ser colegial determina, en
todo caso, la ordenación correcta de la vida pri-
vada. Con una visión realista de las cosas, diría
que dnrante los dos o tres pritneros años de Uni-
t•ersidad inflaye más el régimen interno del Cole-
gio Mayor que el hecho de pertenecer al mismo".

A la pr^gunta níimero 7), iodos contestan eu

sentido a8rxnativo. Hay uno que puntua.lisa mírs,
y aflade: "siempre que el Colegio sea como vo ctru
que debe ser".

^Itt,y interesantes suu también las coutestaciu-
ucrt que hau daao a las demás pregunúts; peru
]wr no referirse ^le una manera directa al tema de
^lne trato hoy, desisto, de momento, dc reducirlas
a esqnema, para hacerlo cuaudo haya recibido las
respuestas que faltau y contar con mayor númc-
ro de datos. Mieutr^is tanto, pongo las recibidas a
disposiciún de quienes se interesen por estas enea-
tiones y]as utilizaré en algún otru trabajo.

A pesar de que la encuesta se ha limitado a wI
uúmero corto de antiguos colegialea, lo couqigna-
do creo que es su8ciente signi8catir•o para poder
lláblar, en términos positivos, de la funciún edu-
cadora de los Colegios líayol°es, y hasta dónde pue-
^te llegar. Y estay contestaciones, que me dun pie
pdra llacer esta ufirmacibn, tienen un especial va-
loi• por proceder de quienes de uuu mauera diI•ec-
ta han tenido ocasiúu de ver las ventajaa ^• lus
iuconvenientes que tiene el vivir en un Colegio
Jlayor.

Completandu el cuestionario, sería interesante
hacer la encuesta már^ amplia, de tal nlanera quc•
ufectara a todos los que hasta la fec]Ia b^tn c^ur-
sado la totalidad de sus estuclios vivieuclo en un
Colegio biayor. Los datos reunidos seríau valiu-
sos, sin duda, y en estos momentos, en que se van
u cumplir los diez años de la insta.uracibn de los
Colegios 11layores, darfan materia para. formular
una serie de interesalltes puntos de meditacíóu.
l3ervirían también para que el colegial que ^^a h;t
terminado su carrera se sienta interesado por lu^
problemas que al Colegio afecta^I; y al mi^IUo
tiempo se contaría con una información en extre-
mo interesante, de lu que ^e podría partir para
marcar las caminos que sc^ deben Keguir en el fu-
turo.


